
Marco Licinio Craso
(115 a.C.-53 a.C.)
General de Julio César,
Craso era el hombremás
rico de Roma. Aunque fue
quien aplastó la revuelta
de esclavos de Espartaco
no se le recuerda por su
carisma personal ni por sus
victoriasmilitares, sino por
su avaricia. Incrementó su
patrimonio inmobiliario
de una formanada sutil: si
en Romaardía una casa,
llegaba con sus soldados a la
vivienda y la compraba a pre-
cio de saldo. Una vez hecha
la transacción, ordenaba la
extinción del fuego.

ImeldaMarcos (1929)
A la codicia se la conside-
ra un pecadomás bien
masculino. ImeldaMarcos
es acaso la excepción de la
regla. Durante los veinte
años en los que sumarido
fue presidente de Filipinas,
Imelda amasó una enorme
colección de arte, joyas,
inmuebles y, naturalmente,
zapatos. Se estima que
cuando losMarcos fueron ex-
pulsados del país, en 1986,
su fortuna rondaba los diez
billones de dólares.

Ivan Boesky (1937)
Agente de bolsa, se convirtió
en uno de los ejecutivosmás
ricos deWall Street gracias a
lo que en principio se creyó
era un sexto sentido para
los negocios. Resultó ser
información privilegiada, lo
que le reportó una condena
por fraude. Antes de caer en
desgracia, promulgó en un
discurso en la Universidad de
California que la codicia era
“saludable”. En él se basó el
personaje de GordonGekko
interpretado porMichael
Douglas enWall Street.

Sixto IV (1414-1484)
Aunque fue en origen fran-
ciscano, este papa amaba
sin complejos los bienes
materiales. Fue un ferviente
practicante del nepotismo,
enchufando amás de 25 fa-
miliares en el Vaticano (a dos
de sus sobrinos los nombró
cardenales). Como cuenta
el historiador Vicente Silió:
“Se dedicaron con impune
descaro a vender beneficios
y cargos de la Iglesia”.

Charles Ponzi (1882-1949)
Cuando el italiano Carlo Pon-
zi emigró a EstadosUnidos
en 1903 estaba dispuesto
a hacerse rico a toda costa.
Lo consiguiómediante la
invención de un negocio
piramidal, en 1919, que
prometía ganancias extraor-
dinarias a los inversores. El
esquemaPonzi ha sido emu-
lado por los criminales desde
entonces: la norma consiste
en tentar a la codicia, ofre-
ciendo grandes beneficios,
devolver algo al principio y
embolsarse el resto.

BernardMadoff (1938)
Durante años fue una
leyenda deWall Street y
las élites demediomundo
se peleaban por entrar en
su selecta lista de clientes.
Sin embargo, sus gestiones
se basaban en la estafa
piramidal inventada por
Ponzi. Se calcula que hizo
desaparecer hasta 50.000
millones de euros. En el
2009 fue condenado a 150
años de prisión. Su hijoMark
se suicidó en el 2012.

malidad lamarca la insaciabilidad.Unelemento
vinculadoa“estaparteoscurade loshumanos”,
quepropulsaal codiciosoa llevarse todo loqueve:
ya seanbienes,mujeresoprimas.Vilajoana lanza
el ejemplodel francésDominiqueStrauss-Kahn, el
antiguo jefedelFMI: “Esalguienque, conelpoder
que teníayel cargoqueejercía, deberíadehaberse
quedadoya satisfechopero, queobviamente,no
tenía suficiente…”.

Lascausasdeesta insaciabilidad, señala, suelenes-
tarvinculadasaunabanicode factores: deuna falta
deafectoen la infancia aldeseodeadquirirmásy
máspoder, decontar conunseguro frenteauna
contingenciae, incluso, auncomplejode inferiori-
dad. Sonrazonesmuyvariadasperoqueresultan
enalgocomún:unadesviaciónde lanorma, incom-
prensibleparamuchos. “Esquesinosfijamosen
algunosde los casosdemásactualidad, estamos
hablandodegenteconvidasmásqueconfortables,
sueldosaltísimosypatrimoniosmillonarios, pero
quenunca tienenbastante…”, observaelpsicólogo.
“Y, realmente, loquehayquepreguntarsees: ¿nece-
sitanmás? ¿Quénecesidadesvienenacubrir todos
esosmillonesymillones?”

Lacodicia esunviejopecado, queyapreocupabaa
sabiosfilósofos comoAristóteles tres siglos antes
denuestraera.Elfilósofoconsideróqueel afánex-
cesivode riquezascegaba la capacidaddeadquirir
otrosvalores, desviandoa lapersonadeotrosfines
muchomás importantes.Concluyó tambiénque la
codicia eraalgo incurable, loque ratificadesdeel
puntopsicológicoJosepVilajoana: “Sí, son rasgos
decarácterquedifícilmentepuedenmodificarse.A
lapersonacodiciosa se lapodrá reconducirdesde
unpuntodevista conductual, peronose lepodrá

cambiar supersonalidad.Lasganasdeacumular
siempre las seguirá teniendo”.

Unasganasquehansidoestimuladasen la sociedad
moderna,del cultoaldineroyal consumodesen-
frenado. “Lacodiciaha sidoaplaudida, venerada,
admiradayprotegidaen losúltimosdecenios”,
afirmaJoséAntonioMarina.Paraél, un indicador
deestoes laprácticanormalizaciónde lausura, que
semanifiesta sincomplejos encifras comoel 70%
de interésque los inversoresexigena losbonos
griegos.Elpensador lamentaquealgoconconno-
tacionesantes tannegativashoysea “unapráctica
quehadejadodeplantearproblemasenunmundo
regidopor laofertay lademanda”.

“Lacodiciaha sidobienvistadesde los tiemposde
AdamSmithyelnacimientode laeconomíamo-
derna. Se lahaconsideradoelmotordel crecimien-
toyha sidounprecioaceptablequepagar”, añade
EdwardSkidelsky, coautorde ¿Cuánto es suficiente?
(Crítica) yprofesordeFilosofía en laUniversidad
deExeter, Inglaterra.El libro, escrito consupadre
–el especialista enKeynes,RobertSkidelsky–,de-
nunciaelpanoramaeconómicoactual, “dominado
por la codicia”que, alertan, “nosestá conduciendo
a ladesigualdadya lapobreza”.Losdosautorespi-

denunejercicioglobaldeatencióny reflexiónpor-
que, aunquecreenque la codicia ligadaaldesarro-
llo económico fueaceptablemientrashubomucha
genteensituacionesdemiseria, “en las sociedades
modernasoccidentales lapobrezaabsolutayano
existe.Así, el crecimiento, la acumulación,no tie-
nensentidoen las condicionesactuales”.

EdwardSkidelsky juzgaque la sociedad tieneque
empezarapreguntarseparaquésirve la riquezay
quées realmente labuenavida.Paraél, noconsiste
enmillonesdeeurosenunbancoenSuiza, sinoen
aspectos como“la salud, la amistad, la seguridad, la
independenciaparapoderejecutarunplandevida,
el disponerde tiempo libreyel contactocon lana-
turaleza…Cuando tienesesto, ya tienesbastante”,
asegurael autor. “Yhoyen la sociedadoccidental,
colectivamente, tenemossuficienteparaproporcio-
nareste tipodebienesa todos los ciudadanos”.

Sin embargo, la tendencia actual no está siendo
repartir, sinomás bien todo lo contrario.Diversos
estudios demuestran que enpaíses comoEspaña,
desde el estallido de la crisis económica actual,
las diferencias entre los ricos y pobres se están
acrecentando ydistanciando entre sí.Mientras
unos acumulanmás ymás riquezas, otros pierden
más ymásnivel adquisitivo. Enuna triste ironía, la
codicia quehaprovocado la crisis pervive cómo-
damente en ella. Aunque supercepción está cam-
biando. El conformismo, la admiración, incluso,
quedespertaba, estándandopaso a la indignación.
En tiempos de escasez la gente estámás ymás
enfadadapor los excesos y las deshonestidades
cometidas por los codiciosos. Cada vez se tolera
menos este pecadoque, vistos los resultados, no
sirve para que elmundo funcione bien.s
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